Instalación recreativa en estado deplorable.
                                                                      Por Aimée Cabrera.
Existen  centros recreativos en la capital  bastante cuidados como son el  Zoológico Nacional, el Jardín Botánico y el recinto ferial Expocuba los cuales  están cerca unos de otros pero están a su vez, bastante alejados del centro de la ciudad y es necesario acudir a ellos en vehículos  privados.

Por eso, teniendo en cuenta que el transporte urbano ha mejorado en algo, muchos adultos han comenzado a visitar de nuevo, en unión de los pequeños de casa, el Parque Metropolitano (Bosque de la Habana), el Acuario o el Zoológico de 26, por encontrarse los mismos en áreas céntricas de la capital.

Los mayores que hace rato no visitan el Zoológico de 26, en el barrio Nuevo Vedado, llevan en mente  un recinto lleno de verdor y con una amplia variedad de animales sanos, limpios y bien cuidados. Otras atracciones de este parque eran el trencito que hacía un recorrido por sus áreas, su cafetería y los jardines con alquiler para celebrar cumpleaños infantiles.

Los adultos y niños se sentaban a coger fresco mientras miraban a los flamencos en su entorno, o reían de las peripecias de los monos, y alguno que otro se asustaba y daba paso a una  iguana que caminaba lenta y segura por cualquier sitio del parque.

Ahora la verdad es muy diferente, como destacan personas que han escrito a secciones de correspondencia de los distintos diarios capitalinos. Todos coinciden en que la instalación está en estado deplorable y su razón de ser que es exhibir animales deja mucho que desear.
La suciedad y la despreocupación se han apoderado del lago donde se observaban a los cocodrilos y flamencos, sus aguas  están llenas de papeles, latas y hasta botellas, la laguna se ha convertido en “una nata verde”.

El foso de los leones tiene tanta hierba que no se pueden apreciar, el hoyo además está lleno de huesos y carnes pestilentes. La fetidez insoportable se siente por doquier.
Especies como la Jirafa y el Elefante brillan por su ausencia, los revendedores  pululan por la instalación ofertando juguetes y otras mercancías a altos precios, no hay quien  cuide el recinto y prohíba estas ilegalidades.

El parque de diversiones tiene muchos de sus aparatos rotos, en general la vegetación del lugar luce abandonada y hay jaulas sin herrajes ni animales.

Los responsables del parque justifican todo lo mal hecho y parece ser que, como dice una abuela “a nadie le interesa el Zoológico de 26, si quieres ver animales paga un carro y vete para el (Zoológico) Nacional, es una lástima que lo hayan dejado echarse a  perder así, ese era mi lugar favorito cuando era niña, en aquel entonces (Décadas del 50 y 60) si era un parque muy bello”-puntualizó.
Personal calificado de esta entidad argumenta que se ha dado el caso de  visitantes que  han agredido  a animales, les lanzan piedras, y  los golpean provocándoles  lesiones y hasta la muerte, como en el caso de  algunas aves. También ensucian, no usan los cestos, etc. Y, ¿dónde están los que cuidan del lugar?

En la actualidad este parque zoológico se encuentra en fase de “reanimación constructiva” y, por tal motivo algunas de sus áreas están cerradas. Debían cerrar toda la instalación para así evitar el desanimo de quienes desean pasar allí un rato agradable. Los venados de Rita Longa ya no dan la bienvenida en la calle 26.
